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CAPítuLo Deci){OQUI!I.'TO 
SU:U:ARIO 
N1.1e~os Tiempo3: Prt«so revolucionario ·de Tierra-Firme.-La. 
Indt'pendencin.-La Re~ública.-Con~ideracionei otno16gi.e&s.- Ele· 
meatos Etnicos.-8fntcsts CC!>D6mica.-Instrucci6n y Literatura. etc.-
-Co.tumbre >actuales.-Ynria . 
.Al iniciaree el siglo XIX la .América española era un 
tollo sin cohesión social: la conquista violentA del oonti· 
nente por los militares espl\iioles sumó un elemento anár· 
quico por autoritario el cual si permaneció latt>nte du-
rante tres siglos, gracias al sistema represivo implanta-
do por la metrópoli y á la ignorancia general, se nota· 
ba sinembargo, que existía. uu fcrmeuto peligroso y 
netamtJnte revolucionario, fom entado por la división en 
castas sociales qae gozaban de muy distintos derMhos. 
El ais!amieuto · tle .América fué coudioión para la perrua· 
neucia del régimen colonial, y é:sto régimen impedía 
.1>~. difusión de conoci.miento.s cientlficos, para que no se 
revtdase la enfermedad polftica . .A pesar de cs.o algnnaa 
vecM estalló el malestar eu forma 1le iusnrreccióu con· 
tra. tal ó cual medida. injusta del Gobierno llo E~llañ:>; 
conatos revolucioua¡;ios de los americanos pronto y cruel-
mente reprilllidos. 
Biancos, negr9s, · indios y m&lltizos c:ula rnz·a por sí, se 
iusurreceiooa.rou durante 14 colonia coutra la antoridn<l 
opresora de unos y otros. El siglo XVI presenció vadas 
rebeliones, entre las cuales las ruás notables fn~ron: la 
<lt- los Pizarras en el Perú, la ele Gonzalo ele Oyón en 
Popayáu y pol' último, la del audaz y feroz guipuzcoano 
I.ope de Aguirre, quien so a.treYió á desuaturalizarl!e 
. 
de los reinos .de Espa.lia y retar á Felipe II, por que IW 
premiaba como tra debid{> lo1 86r11icio1 que 1111 t1a1allo1 
le kacCan en la conqui8ta de América. .Esto pullO de m~­
uifl.esto que si 1~ conquista y la colonización resultaban 
injustas y opresivas para loa blancoe1 cuanto m's into· 
lerablcs resnltarlan para las cla&$1 oprimidas, ó sea pa-
ra l~s negros y loe indios. 
Pero el rey trinufó sobre ene vasallos rebeldes en ~~ 
Perú y tambiéu en Nueva Granada y en Vene:.>.nela, 
y fueron debeladas . del mismo modo las Insurrecciones 
de los indlgenns y los alzamientos parciales d,e loe ne-
groJ. ( 1) Atrozmente pesó sobre América la dura mauo 
de los mouare.as abeolntos y de sus imágenes los virre-
yel! y capitanes generales; quieaes con providencias ri·guro-
tlas mantnvieroo la sobordloacióu bastante tiempo, bae· 
. ta qntl ¡lé:~imas medidas administrativas trAjeron panla· 
tioament-e la miseria é hicieron qua se · mauifi!Sta~~e de 
uuevo el deacontento en las colonias, snoltáudose las re-
beliones de Juau Francisco de Lt'Qn· en 17411; l2) de 
G;1láu y sus compafieros en 1781 y (}e Goal y España 
cu 179~. Propiamente esta última conspiración no puede 
considerarttG cotuo netamente colonial. 
Como conaecnenein de la. prédica de economista¡¡ y filó-
sofos sobrevino la revoluclOil social francesa., cuyas bri-
llautes teorfas al propagarse rapidamente por el mundo 
penetraron e-u los dominios españoles de América; y, no 
obstante el celo desplegado por Jns autoridades reales, 
algunos colonos americanos asimilaron los principios re-
:volncionarios, en ·virtud de los cuales se proclamaba la 
libertad de los hombres y se negaba el derecho divino á 
los reyes para oprimir 1\ los pueblos y para gobernarlos 
por su sola voluntad. Estas ideas, fl pesar da la gene· 
ral ignorancia de los americanos, fueron alcanzadas opor-
tnnamente por sabios como N arillo, Zea, Oa.luae, Oril!tó· 
bal 11eudoza y otros, quienes al entusiasmarse con aqne· 
(1) Kl mb-1 notable nlJAmlonto do I• rua nagr& fu6 'el -udilU.do en Ve-
nezyel& por tl arri<Ano Miguel eo el siglo XVJ; uuo de loo últimoaalu-
ruicot.oa el de lll scmmín :lo Coro, { 10 ile JUnno do 17~ó) •••udilludo por 
Joo6 L<ouardo Chírinoa. 
(2] vt!ouse en el nptodice documeo!Qa iné.litos oobr~ · lu .rtbcliooe$ clo 
Ju..n Frnnci- de Leoo y do .;hiriocn. 
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llos prioo1p1os políticos, de buena fa se · forj¡lron la ilusión 
ele ser facilísimo su implantamieu to en América, creyeu~o 
que por si sola, la irradiación de aquella cu\turn. supe-
nor llegaría. A 1,, razón de los ignorantes y oprimidos 
americanos dP- cunlquiet· casta, · 
E<~te t'né el géucllis de la. revolución americana, que 
na.oió eu el silencio de los gabinet-es de estudio de Narí-
uo -y sus compaiieros, quienes al trasportarse con la. 
lectura de I...s clásicos gMgos y romanoa y de los enei· 
clop&listae fra nceS"es, llegaron A forjarse peligwosas utopías, 
pues ellos Dliawot~ ere! un estar lhtw~tdos ·á convertirsu en 
llnevos HarJDodios, dispuestos {~ sacL'ificarse á trueque de 
implantar 1:\ it.lo111 repúl.llica t.lo molde antiguo, en el igna-
ro continente suramerlcauo. 
La cl11se lielecta de la colouia, 6 sean de los blancos 
denominados mantmtnos, estallan t.le~>contentos de nntaiio 
por medidas &dmiuistrutiYa.s que mermaban sn intluen-
cia, y eran secretos enemigo:~ d~l gobierno de la ruetró-
. poli¡ por consiguiente terreno muy auooat.lo para la pro-
pugautla de las nuevas illoas de libertad, las cuales tan 
orgullos.-. casta cou¡prendfo. como l.Jeuefi.cio prop¡o, aun-
quo no se atrevia á. traspareut;w e~as afecciones por 
temor tle cuocar eou los intereses de los demás. Uon 
est.o pueden tantearae las e-ncontradas opiniout:s e.tis-
tente!.i en la América latina en lus prodromos u e la l n~le­
pendencia, pnt:ll todo el muuuo queríi\ la rovohtcióo pa-
rn. explotarla Q su favur. 
De,¡gmcia grantle poilia consi!lera~se qae en el foodt) 
del modo de pensar de Lts mism:-~s víctimas del rapaz 
gobierno eolouial no hubi~se uniformidad de aspiracio-
nes : el clero ansiaba el. dominio absoluto ó la teocra.· 
cia, los propetarios tendían á uua forma de g.obierno a.-
ristocrlÍ>tica y los utopiata.s querían la l'Cpúl>lica demo-
crática absoluta, en la cual, blanco!!, negros, pardos, in-
dios y meatizoa se inflamasen por las teorias clásicas y 
se dedicasen :.\ las prácticnll del gobierno propio ; inusi-
tado y . exótico par¡¡, todos y ruacbo más para lws o-
primidos pa.rdos, negros é indios, para quienes Jtf mo· 
uarquia esp<tñola era. venerada iustitucióu que con~gra­
ba la ignorancia y sostenh\. el ll.ábito1 por estar esteJ:OO · 
tipada en sus oerebros con letraa da saugre. 
Muy distintas condiciones privaban ea las colonias 
¡ngleaaa del · Norte cunndo proclamaroa au independiiA· 
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oia, p11es aua poblado«& oo11atitufan un n~eleo aoeial 
completamente uuiforme, 6 aea con loa mlamoa ideales pe· 
liticoa, aparte de la homogeneidad étnica qne loe oolouoa 
en lo antiguo aeegqraron por la misma inhumani.dad con 
q oe trataron lo& al>orfgenu, condioiones sobre qa.e pu-
úlerou basar algo efectivo lo1 descendientes de loa per· 
aegnidos religioso~¡ quienes llJ rechazar el despotiamo d• 
loe Estnardoa y oel Dnque de Alba se expattiaron lle· 
vando como fuego santo las ideas de Líber~, Trabajo y 
Orden. · 
En cambio, hemos visto lo que existía en el Sur en 
el momento de proclamarse la Independen cia: loa ele· 
mentoa mh sanos eran loa utopistas, pero resultaba 8· 
nacr6uica 6 antagónica la remea.oraci6n del ágora. de Ate· 
Das ó de loa comicios de Roma en loa apartados villo-
rrios de América y con un putblo de 1gnoraote.a mee· 
tizos, muy más estúpidos politicame11te qae la plebe ma· 
drll~ña, la misma que eu ese tiempo vfotoriaba i Fernan-
do VII as[: Vi-Da~ lila ca811111l Viva Fernando VII rtcy 
disolttto (sic) 1 ...... 
Entre estos soñadores políticos, do quienes nos hemos 
ocupado para califl.car de utopistaP, el girondino general 
Irraucisco Miranda faé el primero que trató de poner en 
práctica la idea de la emancipación americana; teotatf· 
va fracasada por la ÍIH.Iifereucia ó inercia de las clases 
populares do Venezuela. ~ t806) 
l::)iuembargo, el encadenaolitnto ele los magnos ~meeaos 
<lu aquel tiempo y la desmedida ambición de Napo~ón 
:Honaparte, fueron el pauto de partida de nuestra inde-
pendencia: A pretexto de oooson·ar los derechos de 
lo'cruando VII al trono que quería acaparnr el Empe· 
rador, la Junta Patrlot!ca de <Jaraoaa quitó el gobier· 
no á Emparan 6 lo subrogó en el maullo de V<.'uezne· 
la 1 19 de Abril de 1810); revolución contra Franela 
y el rey francés que terminó por prochm1ar la Iudept>n· 
ucnola absoluta de Vene:r.nela el 6 de Julio de 1811. . 
No obstauté la. proclc.mación de In indcpeudencia nor 
las provincial! Oamcas, Mérida, Trnjlllo, Bariuas, Cumauá, 
B:lr·celona y Margaríta, el movimiento ro'l'olncionarin no tu-
Yo lt su favor la masa de la poblacl~n ; la cual desde los 
priucipioa se manifestó hostil A los blancos mnutunuoa ioi· 
t·inclort>s du la idea patrfotioa; loa sncesos posteriorE-s 
pusieron de manífieato . que eu toda Venezuela. como ea 
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Nueva Gt·aoa<l<\ la causa del rey era la notumeote po. 
pular. E11te f'alsísimo concepto acerca de lo!\ del>eres pa-
ra cou la seudo madre-patria (1) hizo verter mares de 
I!EI!lgre americaua, pues dividido el paít1 ou clo3 barldos 
la guerra entre éllos fué propiameute una contienda ci· 
vil. Urasa y muy extendida era In. ignorancia de lo's a. 
mericauos realistas y basta ridículo resultal>a titular de 
espaiioles í1 los LUestizos é iu<lios que ardo·rosameote de· 
feodíau el l{ltigo de los europeos. . 
Así, pu6!1, con vene?.Oianos ue ínfima clase equiparon 
lo!l jet'&~ renlistus los t-jércitos que opusieron á los ín· 
dependientes; por tlll causa los espaiíoles no regatea. 
ro u la sangre de propios ui cou trarío;~, viuieudo 1\ con· 
vertir;;e la guerra en uoa cacniceda atroz. Las <:!ases 
. pudientes se empeüarou en hacer triunfar la Indept>U· 
clcucia, pero la geu!lralitlatl de los mesti~os y cielos iu· 
dios nctHiia.o á alistarde en las lilas realistas, cuyo:; sau-
guiu¡\riot:l jefes enccutraban por todal! partes rllcnrsos 
d A llombre:~ y diuero, cuando Bolívar y sua compañe-
ro~ pere<}iau lle miscri(l ó teuí~n qne acudir al recluta· 
auieu tu forzoso para cubrir las b~jas de sus clareadas 
wuutouera:~. 
La prédica de algunos frailes de origen espaüol, entre 
ello$ lo:~ mil!ioueros del U11roní, mantuvo el ft~rvor re~ 
lista entre los indios de 1:1. región oriental de Venezue-
la ; t•u las eoLUarcas occidcutales I'C distiuguieron, taw. 
ui~u, por un reali:;mo exagerado los caiq nctio:~ clo Uoro, 
los clligua.rítes uo 1\Iérida y los indios pustnsos do Nue-
va Grnuacla. D. Jlian Reyes Vargas, indigeu;~ <le pura 
J'I\Zil, sirvió la cau.sa realiata clt:scle lSL:l, c tt premio de 
su llostilida!l {t América mereció de .Peruatulo \' H ho . 
uore~ y proveutos. 
E~ta impopularidad uc la causa separ:lti¡;tll prescri-
bía al gol>iet·uo ~spáiiul la ll<lopeión do hál.lil política, pa· 
ra mantener tlele:; lt1o mayoría dt~ los arnericanos y atraer 
los <lescnntentos con e.:~tutliail!~ beuiguida<l, distninuyeu-
do <le esa manera el núcleo rovoluciooario, constituido 
p t'r h\ geuerali<lau del cler,, aeeular y de los grau•lcs 
}JtOllietarios; t•\l pol!tica uubiem nll»g•\tl•) la. in.l epeu<lt<tt· 
(1\ Tom~l~so e~ti .... anf) en JII.U libro Va.:ouzuat.• ela·:\mcnte d(')lllUC.1tr~ !o 
. tu.l¡;¡o del concepto m.J..lre .. pltr¡'l U-ó:lJ.o p.>r lo;~ hiA;: .. m·o-amcriCJ.uo:t. 
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ciol en su· ca u a no obsta u te la patriótica constancia de 
JJollviiL' v dcwás cabecilla~ revol11ciouarios. 
1<:11 \'l' z !le CSilS tUetl illas concílialloral!1 presori ta~ por 
l.1s cireuustanc!11s1 lús jefl!!l realistas se hicieron odiosos 
por iu!hleucia y th:~;l~;tltnd en el cumplimiento ele l~ts 
o·apitulaciouet! otorgtttlal! {, loR patriotas, á quiene!l, 
•~111\IHio vicrou iodut'tlnsus, encarcelaron, dcsterramn y 
olo! diver~:~as mnuét'lls persiguieron, coutra loá fueros tle 
la hnmauida.u y d~l tlcrecho; por lo cual grao núme· 
ro de americanos ilustres, uo ballamlo eosiego en la 
pu111 coutinunrou la guerrl). como Íl.oico medio d11 Hbra-
1:11\ de tan graves IDalet<, 
Bl terror qne iufn odlau las atrocidades tle los jefes 
·~llpañoles Boyes, :::luazola, Auto.iiauzas etc. desprestigió 
la causa realil!ta1 pul!s lll\ tal manera dominó el páni -
c·o li. las mujeres, á los niiios y ;\. los uo aoml.latieutes, que 
ni rctimrse de los pueblos las fuerzas patriotas emigra-
lw 11 traK ellllS multitud tle faruili111:11 pm· temor de ser 
atlllpelladas por los reali~:tae, ent re cuyos emigrantes 
"'' t:ontubau los mismo¡¡ que antes habían !mido de los 
i uclPIJeullieutcs. 
'fambién favoreció la definitiva iutlependencin. de 1.!18 
t!Ulouias do Tierra-Firme 14 mnerte tlel general José 
~ro más U<><lríguez ( Bove~ )1 ¡mes los amerícl\uos que á. tan 
Jlret<t.igiol'lo cauuillo tH:orupllñarou, acudieron á rodear a l 
~euer.al José Autonio PAez; quien atrajo é hizo combatir 
por la independencia ole Aruét·ica los llaneros, con al 
mismo ueuuetlo cou que anteriormente estos habitantes de 
las pampas venezolanas se habían sacrificado por Es-
paii a . 
.BntL·e la.s cualitlades do Bollvar sobresalió un singular 
taleuw para. dirigir la causa ol e la emancipación y encar-
unrla en su persona, pues el Libertauor simbolizó la pa-
tl'ia al mismo tiempo que sirvió de lazo de uniou entre 
los uiv~rsos jefes que combatran por la independencia; 
la CU!il al fiu obtuvieron Venezuela y Nneva. Granada, 
pites se hizo ava¡;allador el seJltimiento hostil á E11pafia1 des-
oJe tJUil eu 1815 el general D. Pablo Morillo implantó 
t:l sist.enm u~:~ crueldatles que llamó pacificar. 
Fueron las finteriores las principales cuusa.s del trian· 
fo . ucfluitivo de la revolución, que privó á Espafia al 
linali7.ar el primer cuarto 1161 siglo XIX de su <lominio en 
Snramérica. 'ral guerra., con propiedad, podría considerarse 
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como non. contieodu. civil, en cuyo caso serfa la primo· 
rll de la larga. serie qu~ lla presenciado en el resto rle ese 
mi.qmo siglo ol tumultuoso contiueute.-Bien considerado 
h:nelgau razoues pnl'l\ llamar guerra civil la <le la Inde-
¡leudcncia: pues los habitantes de la .América latínn des-
de ltacfa siglo:;~ estaban divididn~ en dos bandos, opre-
~ores y Ol>rimidos, cuyos partidos, al c.ontinuar 1\ través 
d_el tiem¡•o lla.mándose tirios ó troyanos, liberales 6 couser-, 
vador(!l!, sólo hau tenido casi siempre por única aspiración 
medros particulares. El curioso ('plteto godos dado á 
los españoles por los patriotas, fnó adoptado en laR snb-
aigttientes gnerras civiles para designar por odiosid<\tl 
lo~ iutlividno~ dtll partido venoitlo, ¡mes desde lfl. [n<le¡>en · 
t\encia estn. especie do comotlín ó muletilla ha servido á 
muchos ¡>ara boneliciar el mando en provecho propio, ~t\ll 
que, yA hoy estl\ muy desacreditada y conocida la política 
de aquellos que oxplotan la ignorancia de las masas para. 
entronizar .tlc~po tis:no:l militare:~, fuentes de insurrección, 
de anarquía y desgobierno, por cuanto se echan á ol-
viuo 111.11 veruaderas prácticas rllpnblicauaR. 
Estas tendencia personalist.as dividieron la gran Oolom-
lJia i poco de haberse- l!f<lctnado la emnooipncióu, pu<'s 
se aunló por torpe ambición de lllauuo la bellt\ idea. . ,Ie 
Bo:ivar, uuion encaminada á garantizar la independencia 
»l>solnta de la>~ vastas comB.r1:as que SI! extienden desde el 
ecuador al océano Atlántico. lloy, m(Ls que nunca, es ne-
cesario pensar en el restablecimiento do la gran Oolombia, 
como el único modo do ~vitar la al.Jsorción que diaria. 
monto amenata (L estas débiles nacionalidades. 
Las iusti ttwioues políticas subsisten no por la volno· 
tad de un individuo ó de uua facción, sino por el cou-
sent.imiento unánime de lu mayoría, si so bau consultado 
también las costnm llt·os y las necesidades del pueblo: la. 
gran Ooloml.Jia! resultado de la voluntad de Bolívar, 
cesó cuando dejó de actuar sn fuerza creadora ; y en-
tonces en estos ¡>afses empezaron los militares á- beneficiarse 
con el régimen que llabíun oreado, cnidándose bien poco del 
sistemA. repub!icR.uo; con lo cual so evidenció que tal sis-
tema. aplicado á las excolonias uo correspondfa con las 
ueeesidalles, instrucción y costumbres públicas; por cuya 
cansa, tan servil imitación de los Estados Unidos de 
Norte América resultó en el continente latino una triste 
rapsodia. Nadie aprende á nadar en alta mar, y este es el 
• 
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motivo de la re\"olución, de la tiran la y del caudillaje en ea. 
tas repflblicas, pues á diario se certifica la incapacidad polf. 
tica ele una población étnicamente heterogénea y auemlíe , 
pobre, ignorante y desballllncla en un inmenso territorio, á 
rnzón de un babitaut't! por kilómetro cuaurado. 
La oración fúneiHil do la gran Uoloru !Ji a la pronu u -
ció U olivar en ~>u lecho de muerte: 1:'1 gr;Utde hombre 
también predijo lo~ dlas sombr!os que atraveznria la pa-
tria, pues so11pechaua el Lil.Jertador q u o eutr(l sus comilito-
tJes habla muy pocos émulos de Uiuoiuato y W a~hiugt()n, y 
que, do las espatlas que habiau nlcanz:t~ln la em11ucipnción 
uo lm1 oolonlns, s~ fotjnrlan omiun:.~as cademt.S para apritlio-
uar de nuevo lo:~ pnllblos, coovirtiéuuolo:~ en patrimonio uo 
y¡\ del rey de E:<paiíll. sino de los anua¡.s y de lo,¡ viciosos: 
'r"eraezuela es do h.>:! valientes! . ... . . gritó Uarujo (1 l<1 
faz del doctor Vargas, y tenía razón. 
l:>i fuere ntlccsario justific11r qno [O!! rnilitare11 que a! can· 
zarou la indepeutleuda cla Summérica ful\rou lol! mismos 
llllltladorc8 de la república, por FU falta UC patriotismo 
ó abnegación, uo tendrlamos siuo rcseii.tr la vida pú-
blic·a dti Píu!zJ {L quil!u suH sectarios llamaron el fuutlado r 
del poder civil, e.,ta libertador puede ~ervir d1:1 arr¡ull-
tipo: 
Durante muchos años el general José A.utou io 
l'áez tomó para si el manuo suprllmo de Veoezueht, é 
hizo pc~ar <:! vrer>tigio lle su e¡¡pada y da 811 gloria 
nuttlaudo de hecho la institución repul>licRua; ada-
más, llevó á la ¡orftct-ica la pllligrosa teoria. del prello· 
minio real del l'otlcr Ejecnth·o a<•bre lot1 otro~ del Eata-
uo; l'áez, cou c.sta couuucla, arrojó una maucba iwl.Jo· 
rral.Jie sol.Jre su gloria de Jtbertador, mancll.a que no a 1-
oaozó á lavar su muerte en la miseria ( t ) y en el ostra-
cismo • 
. Cl ) Eo pulcritud ~.ra m•n•j•r los eaud&los do lo 'Kodon, s i otnuló Patz 
l!t virtudt• U6 Woi\Jlln~ton, JX'bro 00j6 del !JO()or el bét•>O do 11111 QU<•t· 
rud y tolDÚ eJ cutJ1._inv (fd J06tierro cul\udo le cchnrun df'll pu.l~t sus oocull-
~o~; ~t.od, por el rout111rto1 h:&biendo urocerJtlido pobrca o.t pndl r M eu-Tio:;_u~icron tn elmu.ntlo: 11.0lameuoo lo~ genens:IW4 Crel'Of"() y Gur.mtLn Uej.w.rc.n 
. 1 fJlorir mil<~ du ~ ~O. 000. 000 t~~<la uno. Esta tollrluliA cont,..• ll< con lu •le 
l o~.& pre~idcntes ~e la Uuivu Norl.cantG!'Ícaua pue" Monroo 1. el miilouflrio 
.f~ok6VII :,.;:: ti.TJ'tUOhrOn ou h~ prestdenous. y· l~mcoln , Jos lh.rraaon y G.arñcld 
htm•icrofl mi~t.·rnhlc.".-A fe, que e. bien tritote -el int.·.,ntario polftico da !u 
naduwdichlJ.etl de 'I_i~rr11- Firrue. : la. rcpüht-ica do ColQulhia, ~uova Gn~nnda, 
b teui.lo úts,lc 1• l.l!Utpcr.dollcl& winlo y ouatro ¡¡uernu clv•le•, tTCII m~r-
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]goal á la tiranía de Pñez ó peor qoe ell& fueron las 
do otros próceres que ocuparon también el solio presilleh-
cral de Venefluela ó Nueva Granada; !Jubo quien llegó 
en sn intemperancia. hasta destruir la última sowl>ra del 
g obierno representativo, echando á l>alazcs los cougresales 
d.el palacio legislativo ( 184'3), con lo caal quedó estable-
oído de hecho el bizantinismo politico, y la mentira y 
adulación se erigieron en sistema, créandose una cl a· 
tie que s ólo pensó vivir del prE>supueeto d'e gastos públi· 
Cf's ó de aé!altar el poder á tuachetnzos, y(l qoe era iuú-
til coutu.r con el vuto uacioual. · • 
Si Nariño y . los demás utopist-as del primer cuarto del 
eig!o XIX hubieran vivido lo sulicieute para experimen-
tar el régimen republicano de las colonias latino-ameri-' 
caons, se hal>rfan conveucido de que el pésiwo gobier-
110 coloul11l c:>paiiol jamás debió llnstituir.;c con el sis-
tema representativo, pues doude la eaelavitutl y la igno. 
rancia sientan sus reales brota el árbol de la libertad con 
lall raicE>s podridas. 
En tal \"irtud: Independeucia7 RE>púulicn, Cowicios, 
lliayoriaa, Mi licia, I ostruccióo, Progreso etc., h1111 sido en la 
América inte1·tropical palabra¡¡ meutirosa:; ou esta~ uacio· 
nali<lad~ f11ltan virtutl~s repulllioana~, falta n1lor clvi-
co, faltan priucipios, todo e¡; mera fantasruagorfa eu la 
cual, como luz fusforeceutE', tle cuando eo csando alguuos 
cautivan las masas ignorantes cou desmostracioues de un 
valor urutal perfectamente extéril, cuando no estorbe el 
iwplantawiooto de la rcpúulica. 
I'11ra los indígeons resultó por completo V&JJa la iode· 
p cutleuoia, pues embrutecido~, !Jan estado u~ jo la llepft· 
Llica como durante la colonia, y Rn ignorancia es per-
petuo obstócolo para e<~taulecer la uncionaliJad. No ob&· 
tan te hauerse' continuado dictando proviuencias para 
· Ci\'i!izar á los indios, tale!> recaudos, por cl estilo de 
los lllll gouieruo español de 1:\ colouia, para mengua 
llc la justicia, se dt:'jan sin cumplir; en cuya vit tnd creemos, 
lHtya ~lllpeorado la situación de las tl'ibus sa~v:\jea y 
11:\Cion:\lei, vnrU!\ con?<ti t.ueio rltl p o1ític:\$ y u:u aantiJ :d anorme da moneda. 
tltt p:~pe-1 t•ll Clft!Ubci~a; Y~hC':tut>h' no h~ hecho aÓI\ \'-:¡noorroJ.a, raro Ctl•' 
~unbio, ho.~ta lS!JS. hn. "'i.Ho H't'ter la 6:a.ULtN do ¡u!~ híjoe en tU!\1'CC~ y cuJ.tro 
c.¡¡u".iccdJ\f civitc_.: . . • . • · 
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los restos de loe sometidas, pues ha f11.H:ado para loe 
primeros ahorigenes la protección que en lo antJguo re· 
cil.líau de loa misionero&, habiendo caldo de lleno en manos 
tle inlmwauoa traficaute1.11 quienes les venden alcohol. de pé. 
aírua clnS<l á cambio de eaucho4 z&rrapia y otros valio· 
sos productos naturales. La situación de los indios semi-
civilizados ó ROmethloa empeoró b&jo la República: la 
ley de 19 .<le marzo de 1885 dieplleo en Venezuela la 
partición dclioitiva. de las comunidades indígenaa ó sean 
loa resguardos de tierra establecidos por , el gobierno 
español¡ tal división hizo á. los incapaces indioel!eilorea 
directos de pequetiaa parcela.s Jle terreno, las cuales ven-
dieron muy pronto por irrisorio ()recio á loslogreroa de 
los pueblos¡ y asf, los descendientes de loa antiguoa 
dneños del territorio terminaron por ser eohadoe de sus 
miserables p0guja.le1.1. . 
Loe· fondA.dores ·de estas rep6blicas procedieron incoo· 
ault.amcute ni tleclarar con iguales derechos y deberes á 
todos los habitantes de éllaa ¡ igualdad ficticia . pues fal-
tos !le iustruoolóo los iudlgenaa y gran parte de la ra-
za ele color, no pudieron conservar esa libertad -é igual-
dn.U que prcsorlbla la rep6blica, ni mucho menos ejcr· 
dtarse en las prácticas do esta forma de gobierno. E~a 
incapacidad los condujo de la mano, á. a~uellos ignorantes 
ciudadanos por salto, á sufrir la opreatón de los hábi· 
los y de los 3uduces, creándose .el principal estorbo pa· 
ra la efectividad llel sistema representativo. Si antaño 
existió en Amórica la fragante injusticia de mantener 
eu perpetua minoridnd la raza lndlgena, el régimen Ji. 
bertario de ogo.Bo ba sido no menos eroel6 injusto. 
Ri(liculo sarcasmo fué igualmente, para. los tristes 
aborígenes, la abolición del tributo que antes pagaba.n al 
rey, pues la earls'ma Rep6blioo. encontró medios de pe-
char á los indios de diversos modos, de tal manera que 
estos fiamantee · ciudadanos si pudieran comprenderlo, 
lawentarlan la pérdida de au estado anterior de embrnte-
c.iruiento; edad de oro en la cual no e-atuvieron su-jetos á. leyes que no comprendían, ni á. ser reclutados por 
la fuerza para robar y matar lterma.nos en contienda 
civil. :1) 
{l) V .'Aae el •P~IlJICll IlOtA ua.!~ow. 
' 
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El bajo pne'lllo, constituido en est.as repúblicas por 
tnrbas ignorantes, ha. tenido en t{)clos tiempos, para su 
mayor degradación mora 1 y física, una i ncalifi.cable 
intemperancia alcohónca. En muchas partes de la .Amé· 
riC1\ latin<\1 sobre todo en Veoer.uela, casi el único hu· 
mo industrial que se advierte en campos y poblaciones 
prooede do las fábricas de agunrcliente de ·caña, con ti. 
nuameoro ocupadas en mannfactorar el infame veneno que 
se expende en las pulper-kts ó tabernas. Lo peor del caso tll!, 
que la misma república deriva uel embrutecimiento de los 
ciudadanos sus lJlás sauea.das r~ntas, coustituyéndose la so· 
cieda\1 eu verdadero cómplice de los delíws que provo-
ca el alcohol, y quizá única r~pouaable si se atier.cle 
á la incapacidad moral de loa oonsumidores. Oausa tris-
teza contemplar como acuden los domingos los bra-
ceros de la.a hacienclas ll oespilfarrar en las funestas pul-
perlas el jornal de una semana de uolores y fatiga¡¡, y 
como en el maaeeabnndo loca'! estragan aquellos infelices 
el cuerpo y corrompen el alma,, preparando asi la carne 
del presidio ó del cuartel, al mismo tiempo que a~otan las 
fuentes de la vida y con élla el p{)rYenir de la raza. y de la 
nacionalidad. Hé aqaf por qué so impone la uecellitlnd de 
atraer extranjeras temperantu11, para repoblR.r estas oomn.r-
cas que asoló la g•1erra civil y el alcohol. 
Pequena ha sido la emigración extranjera á Tierra-Fir-
DJe. De 1833 á 1888 unicamente llegaron a Venezuela 80. 700 
emigrante~; enéro ese corto número deben contarse ochen· 
ta y seis familias de origeu alema.n, traitlae en J8t!l y las 
cuales fnerou el núcleo de la colonia agrfcola funda<la 
ese afio. · 
En orden á. importancia nuli\Óriea los extranjero-a qoe 
residen actualmente en Venezuela sou ita~nos, frauce-
sée-, españolee, aleuJaues, turcos, ingleses , chinos, colo m· 
bi~~onos etc. 
Gozan en Venezuela de pocas E~irnpatfas las ewigraci.ones 
china, turca ó austriaca: individuos que hostili.za la cla-
se pt·oletada veneuezolana á quienes esos extranjero• 
despojan del comercio al pormenor y deruás industria& 
mauunlt>s. 
Oontados emigrantes se de!lican á la agricultura y á l~ 
cría, generalmente .prefieren el comercio, que les per-
mite no arraigarse ó establecerse de firme en Am'· 
rica. Oou honroaaJ excepciones, loa extranjeros vieneu 
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como avea de paso y solo aepiran á labrar rapidamcn · 
te capital para llevarlo al pala de eu origen. Esta ten -
dencia d.e algunos es grave mal polltico : pues sin fami -
lia ni propiedad iumneble que los lige (• la tierra, tale~ 
extranjeros miran con completa. indiferencia la prosperid11d 
pública y la estabilidad de lns luatitnclooes, con lo cnal 
constituyen no a rémora para el desarrollo de estas naciona· 
litlades; y, aparte del capital qne e:rtraeu, á veces fomen-
tan las guerras ci\'iles, 6 se mezclan en política, reclaman-
do á la Nación indemnizaciones cuantiosas, que tales cos-
mopolitas se han hecho pagar mucl.taa veces, apoyado11 
en la fuer1.a material· de la patria que iu\'ocan y en la cual 
tampoco _cumplieron sus deberes como l.tijos. No es jnsto 
~.:onfuudir estos malo3 elementos con loa hoooraules (":r· 
traujeros arraigadot1 en Amórica, cuyas costumbres y 
caraoter >son la mt<jor garautfa del pals que los brindeS 
hospitahdad ~ que ea la patria tle sna l.t ijos. ~ 
La falta de }lrincipios económicos en l11-t esf~ras gn. 
bernativaa ha contribuido tambiéa á estacionar el desea· 
volviloiento de la riqneza pública. E u Y t~uezaela oblu· 
,·ieron algunas compañias extranjeras concesiones dh·er· 
ll&s y onerollos contratos, que resultaron monopolios odio· 
al~imoa. Entre estas o¡,er~tcionee impollticatl ocnp"-n el 
p'ri~r lugar loa contratos por mediO de los cuales 66 
t>Rtableoieron algunas viaa férreas, cuyas convenciones 
constituyen páginaa tristes de la máa pésima adminis-
'racíón . 
.No embargante tarña!Ios inoonveoient.ea, Venezuela l.ta 
progresado en lo material, adelanto. debido á sus feraces 
terrenos,~ su situación gográllca y en ·especial al carácter 
eminenttlmente laborioso de sus hijos. Las más importan-
tea exportaciones venezolanas consislleo en cafó, cacao, 
~·o.uado en pié, caucho, pieles, asfalto, col>re, y or~¡ este 
último metal ae extrae de Las minas del terrioorio x nrua. 
ri.comarca poseedora de yacimieutos riqufsimoa; en 4.m6 . 
rica ocupa Venezuela el segundo puesto como expottado -
m ele c:tfé. 
Las V&l!tas llauoras venezoh\nas, praderas naturales 
sur<m•las ¡oor grandes rios que desRgunn en el Oriuooo, 
asegnrao al pald un monopolio uatnral como exportador 
el!! .l!iiUlldu eu !'ié para los merc..'\dos de las Antilla$, dou-
dt~ niugnaa wcclóu puede comJ>etir cou la nuestra en ba· 
. rn.lum. J::u A~fecto, las llnuarll8 <le V.enozueh\ por .Sll 
ETNOLOGJA. 
El bajo pue\ilo, constituido en estas repúblicas por 
turbas ignorantes, ba tenido en todos tiempos, para sn 
mayor degradación mofal y ffsica, una incalitl.cable 
intemperancia alcohól1ca. En mucbas partes de la .Amé· 
ric1\ latina, sobre todo en Vener.nela, casi el único hu-
mo industrial que se a.dvierte en camilos y poblaciclnes 
prooe<le de las fál>ricas de aguardiente de caña, conti-
nuo.menro ocupadas en manufacturar el infame veneno que 
se expen<le en las pltlperiaa ó tabernas. Lo peor del caso es, 
que la misma república deriva del embrutecimiento de loe 
ciudadanos sus 1pás sanea,ua.'\ r~ntas, coustitnyéndose la so-
oiedatl eu verdadero cómplice de lds delitos que provo-
ca el alcohol, y qui:.tá única. responsable si se a.tier.cle 
A la incapacidad moral de loa ooosnmidores. Oansa tri~­
teza contemplar como acudeu los domingos los bra-
ceros de las haciendas á rleapilfarra.r en las funestas pul-
perías el jornal de nna semana de dolores y fa.tigat~, y 
como en el manseabnndo locai estragan aquellos infelices 
el cuerpo y corrompen el alma, preparando as1 la carne 
del presidio ó del cuartel, al mismo tiempo que ~~~otan las 
fueutes de la vida y con élla. el porYeoir de la raza. y de la 
nacionalidad. Hé aqaf por qué se impone la oecesidrul de 
atraer extranjeres temperan!;.,¡¡, para repobl11.r estas comn.r-
cas que asoló la gnerra civil y el alcohol. 
Pequefla ha sido la emigración extranjera á Tierra-Fir-
Dle. De 183!3 á 1888 unicamente llegaron li. Venezuela 30. 700 
emigrante~; entre ese corto número deben contarse ocben · 
ta y seis familias de origeu a.lemao, tr11iuae en l 81!) y las 
cuales fueron el núcleo de la colonia a.grfcola fnnda<l:\ 
ese año. 
En orden A importancia nu~riea los extranjeros que 
residen actualmente en Venezuela son itatianos, frauce-
sett, españolet~, alemanes, turcos, ingleses, chinos, colom· 
bianos etc, 
Gozan en Venezuela de pocas simpatías las ewigraoio!Ula 
china, tnrc& ó austriaca: individuos que hostiliza la cla. 
se proletaria veneuezolana á quienes esos ext ranjero• 
despojan del comercio al porn11mor y deruás industrias 
manuales. 
Oontados emigrantes se detlican á. la agricultura y á 1 ~ 
crío, generalmente ,prefieren el comerefo, que Ices per· 
mita no arraigarse ó establecerse de firme en Am'· 
rica, Oou honrosaa excepciones, los extranjeros vienen 
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como av811 de pa110 y solo aspiran á lnurar rapidamcn. 
te capital para llevarlo al pals de su origen. EstA ten-
dencia de algunos ea grn ve mal polltico : pues sin fami-
lia ni propiedad lumneble que los lige ú la tierra, tale& 
eztranjeroa miran con completa- indifeTencia la pr06peridlld 
pública y la estabilidad de laa iuatitnclonee, con lo cnal 
constituyen una rémora para el desarrollo de estas nacioua· 
lidades; y, aparte del capital que eztraeu, á vece6 fomen-
tan las guerras ciYiles, ó Be mezclan en política, reclamun. 
do é. la Nación indemnizaciones caantlosae, que tales cos· 
mopolitaa se hao hecho pagar much&ll veces, apoyaclo11 
en la fuen a material· de la patria que invocan y en la cuul 
tampoco _cumplieron eus deberes como h(jos. No ea justo 
.:onfuudir estos mnlo3 elementos con los honoraules ex. 
t rauje.roa arraigado11 en Aruóric:a, cuyas costa m bree y 
caracter)son la mt'jor garantfa tlel palll que les briudó 
bospitahdad ó que ea la patria de ana ltij•Jll. ~ 
La falta. de ¡1rincipios económic08 en li'i esf~:ras gn. 
uernativas ba contribuido tambi6a á estacionar el desen-
volvimiento de la riqueza pública. E u V tluezoela obtu-
vieron algunas compafiías extranjeras concesiones rliver-
eaa y onerosos contratos, qae reaultarou monopolios ollio-
Bi!Jimos. Entre estaa opt~racionea impoliLicas ocupan el 
PÍ'iOlllr lugar los contratos por medio de los cuales se 
establecieron algunas vías fórreas, cuyas convenciones 
constituyen páginas tristes de la más pésima adminis-
t ración .• 
:No embargante tama!'!os inconvenientes, Venezuela ha 
progresado en lo material, adelanto. debido á sns feracoe 
terrenos,~ 8tl situación gográfica y en ·especial al carácter 
eminenwmente laborioso de sos hijos. Las más importan-
tes exportaciones venezolanas conaisbeo en cafó, cacao, 
g'a.uado en pié, caucho, pieles, asfalto, cobre, y oroj eBte 
último metal se extrae de las minas del territorio x nrua -
ri,.comarea poseedora de yaclruieutos riqulsimoa; en 4.m6 . 
rica oou pa V cnezaela el segundo puesto como expol t.<~ do . 
ra de c:tfé . 
.Las vastas llaunras venezolanas, praderas naturales 
surc:11lns 1•or graudt~s lios que desRgunn en el Oriuooo, 
<lSt:gnrau al pnl.s un monopolio natural como exportador 
111.! J.!lluadu eu Jtié para los mercados de las Antillas, dou-
tl <' niugu 11 n uaolóa puede competir eou la nuestra en ba-
.ratum. !!:u .vfecto, las llanuras de .V.enu.zueh\ por .sll 
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temperatura y la riqueza de los pastos son eminen· 
terueote adecuadas para la industria ·pecuaria, eu éllas 
puedo decirse que el ganado es uo fruto expontáoeo de la 
tierra, pues las vacadaR se multiplican casi sin necesidad de 
cuidados, á lo que debe agregarse que los Llanos tienen 
fMil salida al exterior sin atravesar montañas y solamente 
eirviéndose de rios navegable¡¡. 
Estas condiciones vent.ajosas de nuestra. agricultura, se 
aumentarán al .abiirse el istmo de Panamá pues la si· 
tuación do Europa frente á. Venezuel!t, uará de los puertos 
de ésta escalas obligadas de la na;egadóo ioterocéaoica, 
y los vapores comerd11les en sn rota al Pacftlco, tomarán 
productos venezolanos, los cuales no se exportan hoy por 
fultn. de mercado~;~. 
Ouanllo las iustituciooes se consoliden y se atcje en 
absoluto el temor de la. guerra civil, un gobierno que 
se inspire patrioticameute en verdaderos principios tHl-
ministrativos io1pulsarñ la riqueza pública., removiendo 
los obstáculos interiores, uno de los cuales y quizá el más 
notable es ia falta de caminos: eutonce$1 la. a.fluencia de capitales extranjeros y dé poderosa emigración faci· 
litarlí.l:1< explotación del inmenso territ;orio inculto de Veue· 
zuela, donde ex.i~ten graneles riquezas naturales. 
El progreso de u o país no es obra puramente del Esta· 
do, á ést~ sólo corresponde remover los obstáculos que 
entraban el <leaarrollo rte In riqueza, 6 sea mantener la paz, 
la. libertad de iudnstrh\, la seguridatl de la propiedad 
y la coufiauza púLiica; tollo lo demás á saber, el trabajo, 
el ahorro, el implautamieuto de manufacturas etc. es o.bra 
eminentemente iudividnal; de tal manera, qne serf3 an. 
tieconómlco que el Estado se hm:t.llse á empresas de cual· 
quiot· clase si pan> ello tuviese que tomar dinero de la:~ 
contribnciones de los cintlndauos. 
En .países mal constituidos ht exceaiva carestía de dine· 
ro es signo pret.:iso de una pobreza efectiva, la cual no pue.-
ue CODtrarrcstarse sino rouajaudo los Ílll[IUCI!toS y SÍW· 
plificantlo la atlruiuistración, d~strnyeutlo toda cl¡~se de 
monopolios y abriendo caminos, pues uo debe tratarse 
de forzar el capital á que se ofre:t.ca al consumo, pues 
lo que tienda á merm11r la seguridad •le la propiedad 
pri\Cll:da. redundará en perjnicio iomelliato de los ngricul· 
torea y de tollos los ciullada.nos. 
\'cuezuela no tiene más fuente d~ riqueza que IR ngri· 
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cnltnra, por desgracia pesan eobre esta industria creo!· 
dos impueet.oe directos é iodirect.o8, mouopolios, fletes 
abrumadores, dicll y o<:ho por eiento aouR.l como renta 
•lel capital y sobre todo la perpetua insegurhlad que 
surge de inatitncionce no consolidndl\8 ¡ tnntAl!l cansas yá 
habrlan puesto Un 1\ la uscionalidad si uaeet.ro pafs no 
fuese uno de los mds fértiles del globo y los venezo· 
hnos gente labori:lllll1 pues aun luchando contra p6!rimaa 
ooudiciolijls económicas se ba podido ooneeguir un mediano 
t!nsaoche de la prodncióu agrloola, como hemos visto en 
esta región merhlena donde el cultivo del trigo ba per· 
llistitlo A travé11 del tiempo, de la competencia extranje· 
r:\ y de mil vísicitndcs. 
La instraccióu p!lblica de Venezuela ea deficiente, pues 
todavla privan en los institutos vestigios del escoiMticis· 
m o colonial, rele¡Rdas como están las cieoclaa exaota.e del 
pnesto que merecen y que es necesario oenpen, á meuos 
que se renuncie al progreso en los modernos adelantos, de 
•}ue aquellos son base. En efecto, tanto eoVene%nela 
~amo en Colombia l>\ instrucción secundaria se eucamina 
á formar jurisperitos y médioos, y se bsu descuidado por 
completo ll\s cieucine naturales ó .fieioaa y las matem~ti­
\:al'; pero no es esto todo: aunque aabslsteula.s <lesventajas 
del régimen cololllal; se han perdido las buenas COB· 
tnmbres antigUAs que principalmente consistian en la 
iodepen!lenci" de los institutos y en la competencia de 
los profe«ores. Durantu la colouia y algno tiempo des· 
pués las universidades auxiliadas por el Est.ado y por los 
particulares formaron rentas propias, las cuales aseguraban 
un gradual desnrrollo (t. loa centros docentes y cnbrfan 
Jos eneldos de los profesores, cuya aptitud para regentar 
las c~tedras la garantizllba á su vez una rigurosa opoSi· 
ción. 
Por ley de 24 de agosto de 1883 el gobierno de Ve· 
neznela vendió en páblica sobas~ los bienes de las 
Universidades de Onraeaa y .Mérida, con lo cual los ins· 
titntos de instrucción superior del pala quedaron privad u 
eu absoluto de rcatl\8 propias y aometidos en· un todo 
á Jas volnbilhla<les de nuestra polltica. Tan funesta me· 
•iiua fué un golpe de muerte para la instrucción pá-
Wica: pues las particulares que ha11ta a)J( hablan presta· 
rlo coopera~íón tlecidida eu lo iutelootaal y material, per· 
ol ieron tollo aliciente, al ver que el mismo gobierno del 
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pll.ís atnMba la iustrncoión al arrebatar dinero tan sa.· 
graílo. L·\ dependencia absoluta que desde alli pesó sobre 
los institutos apart-jó sa. ruiua ¡ pu.es por una. parte fné difi· 
en · la consecución de enseres y útiles para la enseñanza. 
y por la otra, laa veleidades politicas y la intervención 
•tel gobierno aoularon la instrncoión, yá. por la promul· 
gacióo y derogación inconsulta de muohas y diversas leyes, 
yá por que los profesores, como empleados de libre nom· 
lll'ami.ento del Ejecutivo, se cuidaron más de tener á este 
af~cto que de cumplir sus <leheres profesionales¡ por últi-
mo, fueron nombradas personas incompetentes en aten· 
oióu !\ sn filiación politica y se estableció la muy cu-
riosa paradoja de que el nornbramieuto bastaba para crear 
idoneidad. 
A igual de la enseilanza superior adolece también la 
elemental en VenE\znela de graves tleféctos, pues no exis· 
ten planteles normales qne deberfan estar regentados por 
profesores extranjeroa, (mico medio para la formación de 
verdaderos maestrvs de instrucción popular. Los 
preceptores de escuelas se reclutan eutre personas ue 
toda broza y el Estado Rolo les asigna cortfsimos sueldos. 
insuficientes para vivir, y así, sólo lfl.rniseri& absoluta fuer-
za á segn ir tal carrera. cuando no existe nada más produc-
tivo en. que ocupar.:~e¡ de lo que se sigue: que son_ muy 
raros los institutores po~ propia vocación en cambio y 
por ende abundan los maestros ·ignorantes é incapaces de 
instrnir {t, nadie, cuyo puesto con justicia podfa ser. la 
banca. escolar al lado de los niiios que tratan de en-
seiíar. · 
Para el desarrollo de estas nacionalidades estacionarias 
y á fin de librarlas de la absorción de que estan amena· 
zadas por otras razas, precisa la instrucción prácti:a. de 
la ju>ontud, y se impone la necesidad de una radical 
reforma en calidad y cantidad. 
En el concepto moderno pueblo que uo se civiliza de-
~apnrece, la instrncci6n y la educación no sólo hacen surgir 
el. progreso en todos sentidos sino también contribuyen 
á l:t felicidad de los a.sooisulos, por cuanto los enseñan sns 
tleberes y derechos y morigeran y J.lUlen las costumbres. 
En un estros pafses especialmente, la ms tracción merwarfa 
Ir~ brntnlidl\d1 el alcoholismo y todos Jos factores que for-
m:m hl ooull. deliot11osa que á diario llena las cárceles 
y presidios. 
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Dice el notable colomb!ano s!'ñor Ancizar: " .. : ... Cuan-
to iudio, negro, mulato y zambo, bien ata artesano de 
las ciudades ó jornalero de loe campos, lla upreuditlo ó. 
lee-r y escribir ya no lla querido trabajlir1 sino vivir de 
los destinos públicos y el que menos piensa en eer ge-
neral y presidente de la repúulica. E~;ro mismo sucede 
con cuanto joveu tiene la de~;gracia de que sus padres 
Jo euvieo á etlucarse eu las u ni versidadcs, pues no otra 
cosa podemos decir del que sólo aspira á vifir de loa 
destinos en paises donde uo se obt~nen~;stos ni por la edlt· 
C1•cióo1 ni por el talento, ni por carreras profesiona· 
les ....•. 11 • 
Este iufdiz crit!'rio, comun también en Venezuela, pri· 
va al catnpo y en general á la iuduslria de estas repú-
bliens del e¡;fumzo inteligente: cuando el analfabeta ()¡,ja 
do serlo prescinde en ai.J.soluto del honroso trubajo lila· 
teriul eu los múltiples cflmpos ue la prodtu:cióu de rique· 
za, y se une á la tnrua de los desarraigados que &fluyeu 
á los centros, doude !a coutinna a~pin1cióu á colocarse eu 
~~~~ los empleos los constituye ou Jos peot:<'S enemigos de 
la prosperidad gcr:eral. Lo que en paíse.¡ de orig~u ~;a. 
jóu suwn prestigios fl, . nu uom l>re, ó sea el t>jercicio de la 
agricuJtnra y In r(;sitlencia ell el campo, se coosiclor~ tll·s . 
doran te en Vcueznela y eu Ooloml>i.~: y, cómo nól si ser 
campesino es la mayor iufdicitlncl en t'stos países dOJet!tl 
t!U tiempo de paz ó de guerra lo11 prol'id~1rios y losjur-
naleros son tratados cowo enemigo:~ púulicos 6 por lo me-
uo!l como wiserablt's ilotas, pue11 aun aceptan \'uluu t11ria· 
weuto el dolor u el tri! b<tjo ¡mm que lu\Ytl JIU.tria p:tt a 
lt '" des:trrnig;uloB l ..... . 
La falla tic métouo que presi1l13 la instrucción 1le la 
jun-ntutl c.:~ tawuiéu uu mal cu la mnyor parte tle llliB 
}>ai:scs do origen cspa!Iol, pues la ilnatrncióu, qne po· 
dria converlir~:c eu efectivo progreso aplicada al ud<·lau . 
to cieotitico y mnterial, por el desorden como se adquie-
ro ó por estrabismo moral couunce á la prouucC'ióu do 
una literatura ulll2di é iuútil, que nún aitmclo muy une-
na hoy por boy huelga~~~ estas itu:ipientes nacionalidad~~<, 
lJCtc:si tada~ llll muci~:Js <:o~r'"'; t-n tlll Yiltuu ya t'S t.Clt'· 
~<ari o uar 1111a lrt•gua al liriSDJO pues las b¡•Jias 31 tes por SU 
iimtlillacl, es decir como cnronnlllicuto del sóliuo y her-
moso ~tl i flcio el¡,[ ¡orogrl?_.o, e;ou utemporáueatl en J)U&· 
blo:; que cn~cceu do cam!uot:, uc pueute~, de. iudu:~triat<J 
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do crédito, en pueblos que importan todo i exportan po-
co, !lon!le no existen cajas de 'ahorros, bancos hipotecario:~, 
prensa., eu fin, en la wnyorln. de los· pueblos de babia 
espailolu-. Entendemos que la belln literatura· es voluta, 
capitel 6 coronamiento !le ese e!liftcio de que hablamos, 
por consiguiente estan locoa · estos arquitectos que em-
piezan á latirar el f'róntis sin colocar la piedra angu-
lar. 
Todo se podr!a llevar en paciencia si los líricos towa-
ISeu otro cnmiuo y uo continuasen presentando al mesti-
zo uwericano literalmente ewbnrzndo con los perenden-
gue~ y colorines e:s:óticos con que le vi:~teu ¡ ea de la-
mentar que (1. igual de la iu1portncióu de vre11das fal-
sas y de snstau<:ins pe1 jucliciales no se peche ó prohiua la 
eu trada !lo~ palil de esos cargamentos !le miriñaques france-
ses. ( 1~ '\. 
Do düerente manero hn procedido el Japón al asimi-
larse eu el espacio di! we<lio siglo la Ci\'ilización enro· 
pra , pues !!in !Jenler su daouomla\ pl'¡opiu. ha importado 
t!Olnweuttl lo u ti!¡ por rlesgracia, lJUestros iutdigeutes 
tleapilfan·au las~imosameute el tiempo frente á las ue-
Chidades y ob.~curos problemas qtte .nrge plantear y re· 
sol\·er, yá que esto eutraña la . e.xisteucia misma de ll\ 
oom batida patria venl'zolana. 
Los datos que proporciona el estudio de las costum-
bres constituyen una serie do conclusiones tilosótical!, 
tinicas ~u las seguras para encontrar la fórmula legal qutl 
proporcione á los inuí\•idnos las wayore:s \'eutajas que 
puedeu conseguirse en socieuad. 
Poco iuteresaute resulta paro. este ohjeto la investiga-
cióu etnológica ue las ChiSI:S DCOillOJadas, la geut,e detm· 
te, cowo se ha dado llnmnr ñ los ricos en América, 
pues sus costumbres sou meras copias imperfect,a" clll la 
civilir.acióo europea, y los rasgo$ típioos. de la raza w-
nez(llaua sólo se hallan eu las olnses medias y bajas 
{ 1) \'-i:t~ on la 11->tA li•dcti um del nr(•ndi~o untL Clr~ que el <.~rL B. Utibo 
Ur:bft, pub!h.:L•*\ c"~~lnbi:;.uo, dh·igt Íl Ú(.M j (,,·eni!O rt.Uldt\Jores du· QU 1'\.f#TÍÓ· 
die~ lit->r.rio ca Mdollin ( .!.ntioqui.> ColoUlbl .. . ) 
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donde juntamente con las influencias atávicas ae reve-
lan las modalido.de~ que durante siglos reflejaron so-
bre e11os iQdividuos IWi condiciones t'íeicae, clima) topo· 
grana, alimentación etc: ; de allf, 'que loa estudtos de 
las costumbres llCtuales de los pueblos latioo-am(.lricauos 
rengan por base el Intimo conocimiento de esta raza á 
través de su historia de cuatro siglos, labor l'jecutatla 
pot' nosotros : 
Por todas partes, eu libros, revistas y periódicos, la et· 
nologfa actual americana palpita con calor, luz y vida 
á esfuerzos de quienes como Bolet Peraza, Vergara y Ver· 
gara Restrepo, Rodrlgnez, Bolívar, Mármol, Rojas, 
Oval\ea y tantos más que han descrito las coetumbrea con-
temporáneas. 
Y al sti.Spender nuestra pluma de t~ste trabajo como sin te-
sis de él y nota final, nos permitimos advertir la necesidad 
ele conservar los bellos ra.egos de nuestra fisonomía nacional, 
constituidos por viejas y nuevas costumbres siempre que 
sean selectas 1 esten en armon!a con los ideales de la ra-
za y con la religión é idioma del conquistador espafiol. 
FIN 
